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  A mis queridos lectores.



  Siempre dispuestos a embarcarse con rumbo desconocido en un viaje incierto.


  Siempre leales y anhelantes de nuevas historias.


  Siempre confiados y expectantes ante el mundo que se abre ante ellos.


  Siempre entusiastas y cálidos, ofreciendo su corazón para ser moldeado en mil aventuras.


  Siempre alentadores, cariñosos y agradecidos con quien les zarandea los sentimientos sin piedad.


  Siempre pacientes y comprensivos ante proyectos futuros.


  Gracias por viajar conmigo a estos, mis mundos.



  Gracias por tomar mi mano y por sentir lo que yo siento.


  A mis lectores… ¡siempre!



  CAPÍTULO 1


  


  


  


  


  Villa de Calatrava, anno domini 1195.


  Temblaba. Se arrebujó en la maloliente manta de sarga y cambió de posición en aquel estrecho jergón. De nuevo, aquel sonido desgarrador quebró la noche. Era como un lamento que el viento estiraba hasta convertirlo en un silbido escalofriante.


  A veces, Jimena escuchaba en mitad de la noche la campanilla que anunciaba maitines y, un momento después, el perezoso deslizar de decenas de sandalias que recorrían los laberínticos pasillos hasta la sala de oración. Hasta podía imaginar a los monjes del convento en actitud oratoria. Permanecía despierta para escuchar el apagado murmullo de las letanías.


  Pero aquel sonido era diferente. No era, tampoco, el gañido de un lobo. A sus diez años, ya se vanagloriaba de haber visto de cerca una gran manada. Recordó, entre escalofríos, cómo aquel verano se había perdido en el bosque colindante al convento. Cómo había subido a un árbol y cómo había pasado la noche mientras una manada hambrienta la miraba con anhelo y fiereza. Nunca olvidaría la diversidad de ruidos que producían aquellos animales. Y, sin duda, aquel sonido no se encontraba entre ellos.


  De nuevo aquel lamento, una especie de apagado grito agónico que le erizó la piel y la levantó con brusquedad de la cama.


  Corrió al lecho de su madre. Necesitaba cobijarse entre sus brazos, que le acariciara la espalda como solía hacer cuando alguna pesadilla la asaltaba, y que le cantara al oído su nana favorita.


  Pero el lecho estaba vacío. Desconcertada, miró hacia la puerta y se dirigió vacilante hacia ella. Se apartó de un soplido uno de sus rebeldes rizos negros y agarró el pomo. Mientras lo giraba, le vino a la mente la severa advertencia materna.


  —Nunca, ¿me oyes, Jimena? Nunca salgas del cuarto sin mi permiso. Si despiertas en mitad de la noche y no estoy, espérame. Pero jamás abras la puerta.


  Y nunca lo había hecho, a pesar de que, en plena noche, unos golpes suaves solían llamar a la puerta y a pesar de que su madre saltaba de la cama para escabullirse. Tan solo en una de esas ocasiones se acercó a la puerta y pegó la oreja: escuchó cómo su madre se quejaba en susurros y cómo la voz de un hombre le respondía. También escuchó unos extraños golpes, seguidos de unos bufidos y jadeos que a punto estuvieron de hacerla abrir. Pero no lo hizo.


  Sin embargo, en ese momento, impulsada por una fuerza desconocida, la abrió y atisbó nerviosa al exterior. Oscuridad. Tan solo resquebrajada por parpadeantes círculos anaranjados provenientes de varias antorchas moribundas y lejanas. Y ahora ¿qué?, pensó inquieta y asustada.


  El lamento, cada vez más cercano, la llamó a seguir el tétrico pasadizo hacia la izquierda. Sentía la gelidez de la piedra bajo las desnudas plantas de los pies como minúsculos puñales que le aceleraban los pasos. Se detuvo en un recodo y oteó temblorosa antes de aventurarse al nuevo pasillo.


  Sentía la pesadez de su larga y alborotada melena sobre la espalda, que le brindaba algún resguardo del frío que parecía envolverla y oprimirla. Un paso y otro más y, de pronto, el lamento se trocó en un aullido amortiguado, pero igual de espeluznante. Se detuvo y cerró los ojos.


  Sintió ganas de llorar. Ya notaba cómo su delator labio inferior se adelantaba y temblaba. Algo en aquella voz torturada le quebraba el alma. Un dejo familiar que la mortificaba sin misericordia. Negó con la cabeza; en su fuero interno sabía de quién se trataba. Movida más por la desesperación que por el miedo, aceleró los pasos y bajó atropelladamente la escalera de caracol esculpida en la piedra que descendía a las celdas de castigo. Nuevamente se detuvo.


  Con la respiración agitada, observó aterrada el resplandor que manaba de una puerta entreabierta. Con incipientes lágrimas que le quemaban los grandes ojos azules, se acercó de puntillas con el corazón golpeándole ferozmente el pecho. El alarido de una mujer reverberó entre los gruesos muros de piedra. Jimena ahogó un gemido de horror cuando avistó la espalda de un monje inclinada sobre un destartalado camastro, tendido sobre el maltrecho cuerpo de una mujer. Su madre.


  Entonces no vaciló: dominada por una furia descontrolada, corrió a voz en grito y saltó sobre aquel hombre. Fue entonces cuando vio el magullado y ensangrentado rostro de su madre.


  —¡No! Jimena, ¡huye!


  La muchacha se encaramó a la espalda del hombre y le mordió el cuello con todas sus fuerzas. El monje aulló, se revolvió con violencia y, de un rápido movimiento, la lanzó por los aires. Ahogó un gemido cuando su flaco y huesudo cuerpo se estampó con dureza contra el pavimento enlosado.


  Notó el ferroso sabor de la sangre en la boca: la sangre del demonio, del agresor de su madre. Dolorida, se levantó dispuesta a luchar hasta el final. El rostro enfurecido del hombre se cernió peligrosamente sobre ella. En su cuello, la herida abierta sangraba profusamente.


  Jimena apretó los dientes y cerró los puños presta a defenderse. Justo cuando sus sucias y grandes manos le rozaron los hombros, el hombre abrió desmesuradamente los ojos. Un hilillo de sangre brotó de sus labios y alzó la mano hacia su tonsurado cráneo sin llegar a tocarlo. Cayó laxo sobre ella.


  —¡Rápido, tenemos que irnos!


  Su madre empujó el cuerpo inerte del hombre y la tomó en brazos. Apenas se sostenía en pie. Se le escapó un sollozo, y Jimena la abrazó con fuerza. Cuando giró la cabeza, observó impávida el mango de un puñal asomando de la espalda del monje. Su harapiento hábito ya mostraba una extensa mancha oscura.


  —¿Está… está muerto? —preguntó.


  Ella la miró y, horrorizada, la niña vio aquel rostro tan amado completamente desfigurado. Tenía un ojo ennegrecido y casi cerrado, la nariz inflamada grotescamente, un corte profundo en su pómulo izquierdo, el labio inferior cortado y sanguinolento y, en la expresión, un sufrimiento añejo y profundo que le nacía del alma. Una rabia insana le ahondó en el pecho, las lágrimas brotaron descontroladas.


  —Si en verdad Dios existe, lo estará.


  Y, sin añadir nada más, corrió tambaleante. Trastabillaba de tanto en tanto, presa del temor y la desesperación. Jimena supo que su madre no aguantaría mucho más trecho con ella en brazos y se debatió suavemente con intención de soltarse.


  —Madre, puedo correr, corro más que el viento, lo dice Mencia —arguyó con decisión.


  Su progenitora asintió y la depositó en el suelo con una mueca de dolor. Jimena miró la túnica rasgada por la que asomaban, tímidos, los pechos de su madre y con la mirada empañada, teñida de angustia, se obligó a sonreír.


  —Yo lo coseré. Sé hacerlo, quedará como nuevo.


  Su madre asintió con un sofocado un sollozo.


  —Lo sé cariño, ahora aprisa, hemos de salir de aquí.


  Corrieron raudas por los estrechos pasillos. Se detuvieron apenas un instante en el cuarto para hacer un pequeño hatillo con sus pocas pertenencias. Después, la mujer cubrió a ambas con gruesas capas de lana y, finalmente, para sorpresa de Jimena, se puso de rodillas en una esquina y, con movimientos acelerados, levantó hoscamente una losa del suelo. De allí, extrajo un pequeño saco que ató con un cordel a la cintura.


  —¿Dónde iremos, madre?


  —Lejos de aquí, pero antes nos detendremos en Alarcos. Todo irá bien a partir de ahora, sí, todo irá bien —repitió con la mirada perdida.


  Y, sin más dilación, se deslizaron silenciosas hacia el exterior del Sacro Convento de Calatrava, ubicado en el interior del castillo. Un fuerte otorgado a la Orden del Temple por el rey Alfonso VIII con la sola intención de defender la plaza de los moros, pues su posición de baluarte de Toledo lo convertía en una conquista apetitosa.


  Descendieron por las escaleras hasta el segundo nivel de la fortaleza, agazapadas en la gruesa muralla. Traspasaron una entrada abovedada que daba al aljibe y recorrieron un pasaje almenado hasta llegar a una pequeña portezuela en la base del torreón noreste. Su madre sacó una llave y la abrió con esfuerzo. La negrura más opresiva y absoluta se abrió ante ellas.


  —Escucha bien, pequeña, tenemos que descender por la escalera del torreón: es estrecha y no verás nada, pero no te asustes. Iré delante, bajaré el primer peldaño, pondrás tus manos en mis hombros y descenderás al mismo ritmo que yo, ¿entendido?


  Jimena asintió. A la mortecina luz de la luna, el rostro de su madre tomó una dimensión aterradora, como si un espectro se hubiera apoderado de ella. Solo la calidez de su sonrisa le recordó que era la misma mujer que ella conocía.


  —Eres una chica valiente; ya te enfrentaste a una docena de lobos tú sola —bromeó.


  La muchacha esbozó una sonrisa trémula.


  —Y ahora a un monje endemoniado —agregó.


  La mujer sonrió y le revolvió el cabello. Un gesto que le encantaba.


  —¿Qué son entonces unas simples escaleras?


  De pronto, escucharon pasos. Jimena sintió que el corazón se le paraba en el pecho.


  —¿Quién está ahí? —gritó una voz grave.


  —¡Aprisa, la guardia se acerca! —susurró la mujer entre dientes.


  Y se adentraron en aquel agujero negro, que bien parecía las fauces de un monstruo salido del averno.


  —Cierra la puerta —exigió con apremio.


  Así lo hizo y, de inmediato, puso las manos sobre sus hombros y cerró los ojos. Descendieron lentamente, a un ritmo idéntico, en perfecta sincronía. Los ecos de las pisadas mezclados con los jadeos y exclamaciones dolorosas de la pobre mujer conformaron la melodía más angustiosa que había escuchado jamás.


  Por fin, llegaron al final. Su madre sacó de nuevo la llave y, a tientas, logró encajarla en la cerradura y abrir la puerta, cuyos desvencijados goznes gruñeron molestos por el esfuerzo.


  Ante ellas, la plateada llanura de los campos de Calatrava se abría invitadora. Más adelante, el río Guadiana zigzagueaba en el valle como una serpiente oscura y sinuosa. Corrieron entre barbechos y se ocultaron en las sombras, al amparo de frondosos árboles. La noche las cobijaba y, por primera vez en su corta vida, Jimena temió lo que le deparaba el día.


  CAPÍTULO 2


  


  


  


  


  Castillo de Alarcos, 17 de julio anno domini 1195.


  —¡Rediós! —bramó Ordoño de Alaya, ilustre caballero de la casa de Monteagudo—. Es una amenaza insensata.


  —Como vos, pensamos todos, pero el ardor del rey ciega sus ojos —intervino don Sancho Fernández de Lemus, gran maestre de la Orden de Santiago—. Deberíamos partir hacia Talavera y reunirnos con las tropas leonesas. Las huestes almohades superan la centena de millar; todo hombre cristiano debería acudir a defender la cruz de Cristo.


  —Serán muchos más y mejor organizados que nosotros —informó don Hernán Ledesma, caballero templario de la Orden de Calatrava—. Cuentan con una numerosísima milicia de voluntarios: benimerines, alárabes, algazaces y ballesteros, y sus tropas de élite, los henteta; además de la caballería ligera que, por supuesto, marchará en los flancos.


  El joven Álvar, escudero templario de don Hernán, tragó saliva. Desde que el rey Alfonso VIII había mandado aquella misiva al califa Abu Yusuf en la que lo retaba a combatir donde quisiera y alardeaba de su victoria, los acontecimientos se había precipitado hacia lo que pensaban sería un duro golpe al orgullo de rey. Decían que incluso el senescal de Castilla y comandante de las tropas cristianas, don Diego López de Haro, no comulgaba con aquella ofensiva.


  La península ibérica vivía tiempos convulsos, dividida por reinos cristianos y musulmanes en continuo enfrentamiento. El al-Andalus, compuesto por los reinos de taifas, había perdido su bastión, Toledo; un duro revés para el emir, que defendía sus territorios con ferocidad. Incluso el belicoso arzobispo de Toledo, Martín López de Pisuerga, había penetrado en las taifas de Jaén y Córdoba y saqueado las cercanías de Sevilla, capital almohade.


  Hacía apenas un año que se había firmado el Tratado de Tordehumos, lo que había puesto fin a la guerra que había enfrentado a los reinos de Castilla y Aragón por mediación del legado papal Gregorio, cardenal titular de Sant’Angelo y sobrino del papa Celestino III. Se rompió, así, la Liga de Huesca, el acuerdo que enfrentaba al resto de los reinos cristianos contra el de Castilla. De ese modo, unidos contra el califa almohade, representaban por primera vez una amenaza temible contra el infiel y una esperanza para la reconquista.


  Álvar, a sus catorce años, ya todo un avezado aprendiz de caballero, asistía a don Hernán desde que sus padres lo habían otorgado a su cuidado como fiel escudero. Su única meta era vestir el hábito blanco con la cruz negra en el pecho, ser investido caballero templario de la Orden de Calatrava. Solo Dios sabía cuán duro trabajaba para conseguirlo.


  —Traigo trágicas nuevas del convento de Calatrava.


  Álvar giró hacia el mensajero, un joven monje con expresión cogitabunda.


  —Han asesinado al ayudante de don Nuño. Lo encontraron en una de las celdas de castigo.


  —¿El suprior Osorio? —inquirió don Hernán alarmado.


  —Y eso no es lo peor: ha desaparecido el blasón de la Orden.


  —¡Eso no es posible! —estalló don Sancho—. ¡Es un sacrilegio!


  —Y la culpable ha desaparecido —añadió el monje.


  —¿Una mujer, en el convento? —Don Sancho se santiguó y frunció el ceño con desaprobación.


  —Fue acogida por caridad junto a su hija; ayudaba a los hermanos en las tareas de limpieza —respondió el monje.


  —¿Y así paga esa ingrata vuestra caridad? —continuó el maestre de Santiago—. Con razón las escrituras nos previenen contra ellas: desleales, traicioneras y ambiciosas, las serpientes del edén.


  Don Hernán se puso de pie con el rostro congestionado por la ira.


  —¡El blasón de la Orden, por Cristo Redentor, y justo cuando nos embarcamos en una batalla! Hay que encontrar a esa mujer y recuperarlo.


  —Se llama Alodia y está con su hija Jimena, una niña que solía pulular por el castillo.


  A Álvar le vino un rostro a la cabeza.


  —Creo que la he visto: era delgaducha, de oscura melena rizada y enormes ojos azules, pero no recuerdo a la madre.


  Don Hernán ajustó el cinturón de su túnica y se acomodó la larga funda que le cobijaba la espada.


  —Es suficiente para mí, dudo de que la madre se separe de su hija: si reconoces a la pequeña, serán nuestras. ¡Vamos, no hay tiempo que perder!


  Álvar siguió al caballero, que salía de la estancia con la determinación pintada en el rostro. Cruzaron a grandes zancadas el patio de armas hasta las caballerizas, y el joven escudero, que tenía pertrechados los alazanes para el combate, ayudó a montar a su señor y se encaramó al corcel.


  El castillo y sus inmediaciones estaban atestados de caballeros, soldados, siervos y meretrices; todos enfrascados en las rutinas diarias. El inclemente sol del mediodía azotaba los campos y daba vigor a las chicharras. Los extensos cultivos de dorado trigo se desdibujaban en lontananza con el denso fulgor de la calina estival, como una bruma pesada y translúcida que parecía mecerse con pereza. Atravesaban los portalones del castillo cuando se cruzaron con un grupo de mercaderes y siervos de la villa que, atemorizados por la inminente batalla, buscaban refugio entre las gruesas murallas de la fortaleza.


  Entre aquella gente humilde, Álvar distinguió unos ojos peculiares. De un azul tan intenso como el de aquel hermoso día. Grandes y almendrados, ligeramente inclinados hacia arriba, ribeteados de oscuras pestañas. Unos bellos ojos que miraban con inquietud y temor a su alrededor. La niña.


  Por algún motivo, sintió el impulso de no intervenir, de permitirles escapar. Conocía a Osorio, y su muerte no suponía la pérdida de un alma buena, había sido un ser vil, frío y jactancioso. Y, de seguro, había buscado su destino. En cambio, el emblema… No, eso era otro asunto que no podía obviar por conmiseración. Recuperarlo era de vital importancia. Respiró hondo y miró a don Hernán con gravedad.


  —Acabo de verla; viene en ese grupo.


  Entonces reparó en la madre. Una mujer joven y hermosa a pesar de los feos golpes que le desfiguraban el rostro, de cabellos y ojos oscuros que tomaba a la niña de la mano y miraba subrepticiamente hacia ellos.


  —¡Señálamelas! —exigió el señor.


  Y de nuevo aquella duda que le secaba la garganta, como si fuera el precursor de una supuesta injusticia. Sacudió la cabeza con determinación para alejar aquella incómoda vacilación. Y alzó la mano.


  —Son ellas.


  CAPÍTULO 3


  


  


  


  


  Jimena miró a aquel joven con evidente desazón. Era alto y delgado, aunque fibroso. Su pelo castaño oscuro estaba revuelto, tenía una bronceada tez, altos pómulos y afilados ojos de un claro color gris, como los de un gato sibilino que inspecciona una presa. Si esa mirada no hubiera sido suficiente para alertarla, el altivo dedo índice que la señalaba sí lo hizo.


  Su madre, con los ojos desorbitados por el terror, giró y echó a correr tirando de ella. Dolorida y maltrecha, tropezaba penosamente. Desesperada, apartaba a cuantos encontraba a su paso, empujando y gritando, ya fuera de sí. Ambas sabían que no tenían escapatoria, pero la necesidad de correr era tan imperiosa que ni el sentido común pudo detenerlas. Más que escuchar, sintieron retumbar los cascos de los corceles bajo los pies. Las piafadas se mezclaron con los gritos de alarma. Una potente voz se elevó por entre las demás.


  —¡A ellas! ¡Son unas asesinas!


  Un pie se interpuso en el camino de la mujer, que cayó violentamente contra las piedras del polvoriento sendero. Jimena se vio impulsada hacia adelante, pero logró conservar el equilibrio. Antes de que intentara socorrerla, un caballo se interpuso entre ellas.


  El jinete, un enorme caballero de mirada fiera, desmontó y se abalanzó contra la mujer que, a duras penas, se incorporaba entre lastimosas toses y quejidos. La herida del labio le volvió a sangrar. Aquello desbordó a Jimena. Una furia inaudita y salvaje la poseyó. Clavó los ojos en aquel hombre horrible y, sin más dilación, como poseída por una fuerza demoníaca, saltó sobre su espalda. Gritó, golpeó, arañó, pateó y mordió, aulló y sollozó embargada por la frustración. Aquel hombre ni se inmutó, le bastó un solo movimiento de sus manos para inmovilizarla.


  —¡Álvar, sujeta a esta fiera! —pidió el caballero.


  Y presto, el joven escudero desmontó y acudió a socorrer a su señor. Jimena miró al muchacho y gimoteó cabizbaja. Adoptó una engañosa actitud sumisa en espera de una oportunidad que no tardó en llegar justo cuando el tal Álvar la tomaba de las muñecas y giraba para sacar una pequeña soga de la montura de su corcel. Jimena alzó con fuerza una rodilla contra la entrepierna del muchacho.


  El joven ahogó una exclamación de dolor y, desconcertado, se dobló sobre sí mismo y cayó de rodillas. En apenas un instante, Jimena buscó la mirada de su madre, en la que encontró aprobación y una indicación explícita sobre lo que debía hacer a continuación. No dudó.


  Corrió como alma que lleva el diablo con las lágrimas que le quemaban los ojos y un dolor tan grande en el pecho que pensó que caería desfallecida. Pero, al contrario, el dolor y la furia dieron alas a sus pies. La visión lateral se desdibujó a su paso; solo un objetivo se le fijó en la mente: escapar para liberar a su madre.


  Corrió y corrió sabedora de que la perseguían; escuchó gritos y órdenes, sonidos de pisadas aceleradas y los cascos de un solo caballo. Frente a ella se abría una densa arboleda que descendía hasta el río. Aquella era su única salida. Agachó la cabeza y gritó impelida por la furia. El aire le quemó los pulmones; cada jadeo fue una bocanada de dolor. No miró atrás a pesar de sentir unas manos que casi le tocaron la melena.


  Cerró los ojos y apretó los dientes, las piernas le volaban sobre el terreno; saltaba arbustos, sorteaba piedras. Corría en zigzag, como hacían los animales pequeños cuando sorteaban la persecución de algún depredador. Supo que no aguantaría mucho más.


  Por fin, se adentró en la alameda y comenzó el descenso. Oyó un quejido de dolor justo a su espalda y aceleró la carrera. De pronto, se dio cuenta de dónde acabaría su huida, y una punzada de pánico la atravesó. El río.


  No obstante, no pudo pensar más: una mano le pellizcó la túnica, y trastabilló. Dejó escapar un grito y cayó. Pero no lo hizo sola. Rodaron pendiente abajo entre ramas y troncos y se detuvieron en una estrecha planicie que sobresalía unos metros sobre el caudaloso río. Entrelazados, el escudero forcejeaba con ella en un intento por inmovilizarla contra el suelo. Vio su rostro, sudoroso y arañado, el cabello revuelto y la mirada furiosa. Aquellos curiosos ojos plateados refulgían llameantes.


  —¡Detente, maldita, o caeremos al río!


  Jimena sintió cómo las fuerzas le flaqueaban. Su débil cuerpo comenzó a rendirse. Las lágrimas afloraron más abundantes y la pena la acometió en violentos sollozos. El muchacho la miró con compasión.


  —Te prometo que no te pasará nada.


  La jovencita se limpió con brusquedad las lágrimas con la manga y lo miró esperanzada.


  —¿Y a mi madre?


  Álvar compuso una expresión grave y clavó los ojos en los de ella.


  —Será sometida a juicio. Y, por supuesto, tendrá que devolver el blasón. Si me dices dónde está, ten por seguro que la ayudarás.


  Jimena recordó la noche anterior en un cobertizo destartalado en el que su madre había enterrado en una esquina el misterioso saco que portaba colgado de la cintura. También recordó sus palabras:


  —Pequeña, en este saco está nuestra salvación. No permitas que los monjes lo recuperen. El mundo ha de saber la verdad. Es un hermoso medallón, emblema de la Orden, pero en su interior se esconde un mapa. Un mapa que marca la ubicación exacta de un cofre lleno de legajos y de una reliquia traída de Tierra Santa, de la misma Jerusalén de Saladino. La información que contiene es de vital importancia: un completo giro a todo cuanto nos quieren hacer creer. Algo que la Iglesia ha intentado ocultar desde siempre y que desmiente gran parte de las Escrituras.


  »Cariño, es un gran secreto que los templarios han estado escondiendo durante años. Y que yo llevaba tiempo buscando: un secreto por el que murió tu padre. Cuando todo se calme, regresaremos a buscarlo, pero, si algo me pasara, no vengas sola a buscarlo. Hay solo un hombre que puede ayudarte: Alonso Velasco. Vive en Trujillo; búscalo, pertenece a una sociedad secreta pagana, dile quién eres y guíalo hasta este cobertizo. Solo a él debes entregarle el blasón. A nadie más.


  De nuevo el llanto le arrasó la mirada.


  —De acuerdo —musitó con un hilo de voz.


  El joven Álvar sonrió tranquilizador; se levantó con cuidado y le ofreció la mano. Jimena se puso en pie, le dedicó un amago de sonrisa y se sacudió la tierra y las hojas de la ropa y del enmarañado cabello. Álvar la miraba pensativo pero satisfecho.


  —Cuidaré de ti —susurró el muchacho.


  Jimena se detuvo a mirarlo. Tuvo la impresión de estar ante un joven noble, de gran corazón, pero no se dejó engañar. Era escudero templario de la maldita Orden de Calatrava: era el enemigo. Y, de súbito, antes de que el muchacho pudiera siquiera imaginar sus planes. Giró con la velocidad de un rayo y saltó al vacío.


  —¡No! —escuchó a su espalda.


  Se zambulló en las revueltas aguas, a tan solo un palmo de un gran peñasco bordeado por la espumosa corriente. El río la llevó y la arrastró lejos de aquel lugar, de su madre, de cuanto conocía. Marchó entre zambullidas y brazadas luchando por respirar, por mantenerse a flote. Fue vapuleada por la corriente, tragaba agua que escupía, devolvía cada golpe con sus escuálidos brazos, peleó como una fiera hasta que el cansancio la venció. Una negrura opresiva se cernió sobre ella. ¡Madre!, pensó y se dejó arrastrar.


  CAPÍTULO 4


  


  


  


  


  Álvar regresó al castillo envuelto en una congoja extraña. Ver a aquella hermosa niña lanzarse a una muerte segura le había oprimido el alma. Angustiado, todavía veía aquellos bellísimos ojos azules mirarlo con determinación. Una determinación que confundió con rendición. Recordó las últimas palabras que le había dirigido a la pequeña. Unas palabras que lo habían desconcertado incluso a él: “Cuidaré de ti”. Y tuvo que reconocer que lo habría hecho.


  No supo el motivo, pero aquella muchachita lo había conmovido y había creado en él la necesidad de protegerla. Y ahora… Ahora su cuerpo era tragado por el río. La sensación de pérdida lo abrumó.


  Cuando entró en la gran sala, el maestre de la Orden, don Nuño, estaba reunido con los más altos cargos de la hermandad. La mujer, retenida en el calabozo, no portaba encima el blasón ni parecía dispuesta a revelar su paradero. El nerviosismo de los hermanos podía palparse flotando, irreverente, entre aquellos gruesos muros. Todos clavaron los ojos en él con expectación en sus semblantes.


  —¿Dónde está la niña? —inquirió fray Anselmo—. Con ella en nuestro poder, la mujer hablará.


  Álvar negó con la cabeza. Su mirada translució la pena que sentía. Nadie en la sala supo el verdadero motivo; por el contrario, lo interpretaron como la confesión de su fracaso.


  —Se lanzó al río en mitad de la persecución. Ha muerto —confirmó en un hilo de voz.


  Los hermanos fruncieron el ceño. No vio ni una expresión entristecida, únicamente fastidio. Aquello lo irritó. Tanto hablar del amor de Dios, de la piedad y la compasión hacia el prójimo, y muerte de una niña no socavaba ni un ápice sus hipócritas corazones.


  —No puede ser —intervino don Nuño—. Es primordial encontrar el blasón.


  —Muchacho, ¿has encontrado el cuerpo? Puede que lo llevara oculto —alegó su señor, don Hernán.


  Álvar tragó saliva. Empezó a preguntarse el porqué de tanta ansiedad por un simple medallón al que rendían culto. Cualquier orfebre podría hacerles una copia y, a pesar de que se lo consideraba un amuleto y la batalla se respiraba próxima, eran el valor y una estrategia adecuada las únicas cosas que ayudarían a la victoria. Eso y la ayuda de Dios, claro.


  —Caí sobre ella momentos antes de que se lanzara al río. Y no lo llevaba encima.


  —¡Ordenaré que busquen el cuerpo y que rastreen las orillas; que levanten el lecho del río si es necesario, pero el blasón tiene que aparecer! —vociferó el gran maestre con el rostro desfigurado por el horror.


  Fray Anselmo compuso una sonrisa maliciosa y dio un paso al frente.


  —Sé cómo hacer hablar a la mujer —confesó.


  Álvar sintió cómo se le secaba la garganta. Con seguridad pensaban torturarla más. Había visto su lastimado rostro y por primera vez miró a sus hermanos desde otra perspectiva. ¿Estaría él en el lugar correcto? ¿Era aquel el sitio en el que moraba Dios? ¿Todo estaba permitido bajo el amparo de la gracia de Nuestro Señor? ¿Realmente el Creador aprobaría cualquier método para defender la cruz? ¿Se podía promulgar una cosa desde el altar mayor y practicar otra?


  —Tiene derecho a un juicio —interrumpió—. Le vi el rostro; sin duda, nuestro hermano Osorio se enajenó y la atacó. Todos conocemos sus excéntricas tendencias.


  Lo miraron boquiabiertos, pero Álvar no se amilanó.


  —La fe pierde sentido en una mente perturbada.


  —¿Dudas de la fe de nuestro suprior? —inquirió fray Enrique, el tesorero—. Osorio era el primero en levantarse y el último en acostarse. Se postraba durante horas bajo la cruz y se imponía los peores castigos. Cualquier pensamiento impuro era limpiado en acto de flagelación, y ayunaba durante más de tres lunas. Jamás le escuché un lamento, una queja, ni un reproche.


  Don Hernán se adelantó y miró a su escudero con desaprobación.


  —La mujer será sometida a juicio sumarísimo —comenzó—. Será juzgada por la Iglesia. Y, ante la premura a la que nos someten los infieles pertrechados a pocas millas de aquí, la única Iglesia habilitada para tal menester, sin duda, es la nuestra. Así, pues, será juzgada mañana al amanecer y ejecutada por los crímenes cometidos.


  Álvar abrió la boca en mudo asombro. No había sido juzgada y ya tenía condena. Otra piedra en su particular arcón de las dudas.


  —No irás a creer, muchacho insolente, que iba a quedar sin castigo, ¿no? Ha matado a un hombre de Dios, a tu hermano, ha robado el tesoro más preciado de la congregación: un objeto venerado y bendecido por nuestro papa, Inocencio III. Les ha robado a nuestras tropas el apoyo y la fe tan requeridas en nuestra lucha contra el infiel, contra el enemigo de Cristo.


  »En estos tiempos convulsos en los que la fe ha de ponerse a prueba con la espada y el valor, Belcebú manda a una mujer para minar de esta forma tan vil el aguerrido ánimo de nuestros combatientes. La enviada del diablo morirá, y ella elegirá su propia muerte. Rogaremos su confesión por la salvación de su alma perdida. Sí, rezaremos por su alma.


  Y, sin más, se disgregaron entre susurros perniciosos y conversaciones soterradas. Álvar permaneció inmóvil con un regusto amargo y bilioso en su gaznate, y un hueco enorme abierto en su alma, por el que se filtraba un viento helado que congelaba todas sus creencias, todas las horas de rezos, todo el fervor por el Creador. Pero, sobre todo, por sus compañeros de fe.


  


  


  * * *


  


  


  El juicio se celebró antes del alba. Lo que presentaron ante la congregación no era una mujer, una asesina, una enviada del diablo; era tan solo un despojo, un cuerpo que apenas se mantenía en pie, hierático y tembloroso, sin expresión, sin conciencia, sin alma.


  Álvar apartó la mirada. Era deleznablemente obvio que la tortura que había sufrido la noche anterior había sido más atroz, si cabía, que la primera. Su rostro, congestionado por los golpes, ni siquiera era reconocible como el de una mujer, apenas como el de un ser humano. Le resultaba increíble que permaneciera en pie. Iban a matar a alguien ya muerto; su mirada vacua así lo decía.


  Álvar no rezó por el alma de aquella desdichada; rezó por la suya propia. Y, por primera vez, se sintió mezquino portando el hábito. Se le revolvió el estómago, y un odio comenzó a madurar en su corazón. Tenía que hacer algo, pero ¿qué?


  Escuchó los argumentos que la condenaban, las preguntas no contestadas e, incluso, las amenazas espeluznantes sobre la muerte que le aguardaría si no entregaba el blasón. Pero, al igual que él, los jueces y verdugos supieron que nada obtendrían ya de ella. Por último, y después de tanta diatriba, acordaron una muerte compasiva, según ellos. Sería colgada por el cuello en la plaza de armas para escarnio y desánimo de sus congéneres.


  Álvar caminó cabizbajo tras sus hermanos rumbo a la plaza. Vio cómo la mujer era arrastrada hacia la plataforma de la que pendía la soga. Y también vio cómo negaba la ayuda del verdugo para subir los peldaños. Y, para sorpresa de todos, habló con una voz enérgica que resonó por todo el castillo.


  —Yo, Alodia de Provenza, confieso que maté al hermano Osorio en defensa propia cuando agredía a mi hija. Fui torturada y violada por él no una vez, sino varias, y lo mataría mil veces más. Yo, Alodia de Provenza, me declaro culpable del robo del blasón como pago al robo de la verdad que tan celosamente han custodiado y temido. Y, desde aquí, en la antesala de mi muerte digo que ellos —señaló a la asombrada y empalidecida hilera de monjes entre los que se hallaba Álvar—: no son los mensajeros de Dios en la Tierra, ni siquiera predican su palabra. Son unos farsantes avaros y crueles que se aprovechan de su condición para rendir a la gente a su voluntad mezquina, a su abominable ambición y…


  No terminó.


  El puño del verdugo la relegó al entarimado. Escupió sangre y se apoyó sobre las palmas de las manos. El verdugo la tomó cruelmente por el cabello pringoso de sangre e inmundicia, la alzó sin misericordia y le colocó la soga al cuello. Apretó el nudo con fuerza ante la exclamación ahogada de la mujer, que ya parecía buscar el aire con ansia, y miró a la plana de monjes en espera de la orden con total naturalidad. Don Nuño asintió sin vacilar, la boca se le había convertido en una fina línea casi azulada; la rabia le desfiguraba las facciones.


  —¡Yo os maldigo! —vociferó de nuevo la rea—. ¡Que la plaga de infieles asole vuestras tierras, que el castillo y todos cuantos moran en él caigan en desgracia, que vuestros ritos oscuros salgan a la luz y Baphomet os lleve al infierno de donde no debisteis haber salido!


  Álvar, con los ojos desorbitados ante la mención del ídolo secreto que el gran maestre mostraba solo en los ritos de iniciación y que él solo había podido vislumbrar cuando a escondidas se colaba en la sala de oficios, se quedó sin respiración. Miró a ambos lados para comprobar que sus hermanos estaban tan pálidos como él.


  La muchedumbre congregada dejó de abuchear para mirarse confundida. Se hizo silencio; en ese preciso instante, el verdugo accionó el rudimentario mecanismo y el portalón se abrió bajo los pies de la condenada. Un solo grito apagado resonó entre la multitud.


  Álvar desvió la vista de la pobre mujer que se retorcía como un pez atrapado en la red. Se convulsionaba con movimientos espásticos y atroces, luchando hasta el último aliento. Y, entre las decenas de cabezas que se esforzaban por no perderse ni un instante de aquel siniestro espectáculo, una sombra en una esquina llamó su atención.


  La figura llevaba un manto con capucha y, a su lado, la leal Mencia, una mujer robusta, sirvienta del castillo, la sujetaba por los hombros. Unos hombros temblorosos. El muchacho se alzó de puntillas para atisbar mejor. Por el tamaño, dedujo que no era una mujer adulta y unos indomables rizos negros asomaron delatores por el capuchón. Cuando el cuerpo de la rea dejó de sacudirse, la figura encapuchada alzó el rostro. Las sombras ocultaban convenientemente sus facciones, pero el destello azul de sus grandes ojos asomó a la luz desvaída de la aurora.


  Álvar contuvo la respiración. No tuvo ninguna duda: era ella. Dentro de él, el alivio le recorrió las venas como la relajante agua de un manantial al surcar los canales de una acequia. Y, como el agua, el frescor de aquel descubrimiento apagó el fuego que devoraba su alma atribulada.


  Estaba viva.


  Y, con ella, resurgió el deseo de protección. La sacaría de allí, la pondría a salvo, lejos de aquellos a quienes ya no consideraba hermanos. Con ese pensamiento grabado en la mente, se deslizó silenciosamente entre el gentío.


  CAPÍTULO 5


  


  


  


  


  Jimena sintió una arcada convulsionarle el lastimado cuerpo. Ver a su madre laxa balancearse suavemente ya y comprender las torturas a las que había sido, una vez más, sometida fue demasiado para ella.


  Tenía el cuerpo lleno de moretones; el río, piadoso, la había arrastrado hacia uno de sus meandros arenosos para devolverla a una vida que ya no quería. Cuando despertó en la orilla, un solo pensamiento la alentó a levantarse y a caminar a pesar del cansancio y el dolor que la sacudían: salvar a su madre.


  No sabía cómo había logrado atravesar el páramo y entrar subrepticiamente en el castillo, ni cómo había conseguido encontrar la cocina y caer desplomada justo a los pies de la buena de Mencia. Solo le había quedado fuerza y terquedad para convencer a la doncella de presenciar la ejecución. De despedir a su madre, aunque aquello supusiera quebrar su alma. Quiso morir con ella y, sin duda, lo habría hecho si no hubiera tenido un cometido, una razón que la mantendría con vida hasta que lo cumpliera. En realidad, eran dos: cumplir el último deseo de su madre, y su propia venganza.


  Rezó al Cristo que su madre decía que anidaba en el interior de toda persona buena. Y no en el interior de las iglesias, ni en imágenes inventadas, ni en las palabras pronunciadas en un púlpito, ni en los versículos tergiversados de los apóstoles. Y pidió por el castigo de todos y cada uno de los hombres implicados en el sufrimiento de su familia. Ella se encargaría, sí, eso la mantendría con vida.


  Se volvió cuando bajaban el cuerpo inerte de su madre y, como en trance, comenzó a acercarse a ella. Necesitaba tocarla por última vez, besar su mano, su rostro. Se desasió de Mencia cuando intentó detenerla y aceleró el paso. Tenía que llegar hasta ella antes de que la subieran a la carreta.


  Apartaba a empellones a la gente, debía darse prisa o no llegaría. La alcanzó justo cuando la zarandeaban para lanzarla al interior del carro. Rozó su mano, se arrodilló y la besó. El hombre que sujetaba el cuerpo por los brazos la miró extrañado. Jimena cerró los ojos y derramó lágrimas amargas, al tiempo que sentía cómo su corazón roto sangraba sin remisión. Con ella partía la inocencia, la despreocupación, el refugio, el calor maternal, los consejos, las enseñanzas, las miradas cómplices, las reprimendas suavizadas con besos, el hombro sobre el que llorar un golpe o una frustración, en definitiva, el amor incondicional e incomparable que solo puede brindar una madre. Con ella también partió la niña que fue y que pudo ser.


  De repente una mano la tomó del brazo y la arrancó de allí. Jimena, aún sumida en el dolor no reaccionó a tiempo. Se vio arrastrada lejos de la plaza hacia una de las salidas abovedadas que se abrían sobre la muralla este.


  —¡Soltadme! —exigió.


  —Solo quiero ayudar. Si te reconocen, estarás perdida —susurró una voz masculina.


  Alzó la vista y lo vio. Abrió los ojos desmesuradamente. Era él, su eterno perseguidor. Se debatió con fuerza, pero el muchacho la sujetaba con puños de hierro.


  —¡Shh! Silencio —musitó—. No debemos llamar la atención. Voy a ayudarte a escapar.


  Jimena lo escudriñó recelosa y, como el día anterior, sintió que podía confiar en él a pesar de que era uno de ellos. Pero ¿debía fiarse de su instinto?


  —¿Por qué me ayudas? Eres uno de ellos.


  El joven le dedicó una mirada paternalista que la convenció antes de responder.


  —Llámalo piedad, justicia, altruismo. Solo sé que mi corazón me lo exige y tengo por costumbre obedecerlo.


  —Pero eres monje —alegó como si esa sola condición fuera sinónimo de maldad.


  Álvar sonrió y sacudió la cabeza.


  —No todos los monjes somos iguales, por fortuna.


  De forma impulsiva, alargó la mano y se limpió todo rastro de lágrimas de las mejillas.


  —¿Tienes adónde ir? ¿Algún pariente que pueda acogerte?


  La pequeña negó con la cabeza. Dudó de si decirle que pensaba ir a Trujillo; podía ser su perdición. El joven vio la duda impresa en la expresión de la niña.


  —Puedes confiar en mí. Mi nombre es Álvar Villar de Honrubia, noble de la casa de Villadiego. ¿Tu cómo te llamas?


  —Jimena de Castro.


  Cobijado en la arcada de la puerta, miró a ambos lados, inquieto, y de nuevo a la niña.


  —¿Tienes parentesco con la casa de Castro? ¿Eres familiar de El Castellano?


  Ante la confusión de la jovencita, Álvar volvió a preguntar con inquietud.


  —De Pedro Fernández de Castro —añadió.


  —Mi padre se llamaba Fernando de Castro.


  Álvar negó con la cabeza. No podía ser que aquella pequeña perteneciera a esa estirpe. Era un clan poderoso que poseía el infantado de León. El Castellano había roto sus vínculos de vasallaje con Alfonso VIII y se había unido a las huestes almohades como antaño había hecho su padre. Un traidor a su pueblo y a su religión.


  —Es cuanto sé —murmuró aturdida.


  —Pero sabes a dónde has de ir. Y, si quieres que te ayude a llegar a tu destino, necesito que confíes en mí. No voy a preguntarte si conoces la ubicación del blasón. Prefiero no saberlo; esa es la prueba de confianza que te ofrezco.


  Jimena indagó en el gris de sus ojos y vio transparencia, sinceridad.


  —He de llegar a Trujillo.


  El muchacho la miró y frunció el ceño; su mirada se oscureció.


  —El Castellano es el señor de Trujillo. ¿Tu madre te dijo que lo buscaras?


  Negó con la cabeza, aunque ese nombre empezó a traerle recuerdos.


  —No quieres hablar de ello, ¿verdad? —Chasqueó la lengua—. Está bien, no me digas nada. Te ayudaré a llegar a Trujillo. Yo no puedo abandonar ahora el castillo, pero conseguiré a alguien que te acompañe a tu destino.


  En ese instante, la carreta con el maltrecho cuerpo de su madre pasó junto a ellos. Jimena sintió que las rodillas le flaqueaban. Álvar la tomó en brazos antes de que cayera al suelo.


  —Esa ya no es tu madre, no la mires. Tu madre está aquí, a tu lado, sonriéndote.


  Jimena escondió el rostro en su hombro y sollozó desconsolada. Abrazó con fuerza al joven escudero y descargó su pena. Por su cabeza pasaron miles de recuerdos, de imágenes, de palabras, de sonrisas. Y cada uno de ellos se grabó a fuego en su mente. Él le acarició el cabello, la meció, le susurró palabras tiernas y le prodigó mimos y consuelo.


  Finalmente, la pequeña lo miró. Álvar le sostuvo la mirada y algo en él se removió; como una pieza que encajaba en algún lugar oculto y recóndito. Dispondría todo para su marcha y, con toda seguridad, no volvería a verla. Y, a pesar de que ayudarla aplacaba un poco la inquietud que lo embargaba, verla desaparecer para siempre le oprimía el pecho. Sintió como si lo uniera a ella un vínculo extraño y fuerte que no podía comprender. Jimena pareció leerle los pensamientos.


  —¿Volveremos a vernos?


  Álvar recordó la batalla y supo que la muerte también lanzaría su guadaña contra él.


  —No lo sé, el destino dispondrá.


  Ella se arrebujó más contra él y musitó apenada:


  —Gracias de corazón, Álvar Villar de Honrubia, de la casa de Villadiego; nunca te olvidaré.


  Él esbozó una sonrisa. No era una niña corriente.


  —Ni yo, Jimena de Castro, de la casa de Castro; que Dios guíe tus pasos.


  La muchacha lo miró con gravedad y negó con la cabeza.


  —No, a partir de hoy, solo los guiaré yo.


  Álvar vio una determinación apabullante en la azulada mirada de la niña, un coraje inaudito y una inteligencia prodigiosa. Dios había dejado escapar de su redil un alma valiosa; rezó para que el diablo no aprovechara la oportunidad.


  La escondió en un almacén, a la espera de que cayera la noche. Convenció a unos mercaderes que huían de la batalla para que la llevaran a Trujillo a cambio de una buena bolsa repleta de maravedíes de plata. Y consiguió que la leal Mencia la acompañara en lo que el destino le deparara.


  La luna presidía el cielo como un gran orbe mágico y nacarado que alejaba las sombras y azulaba el ondulado relieve de los campos de Calatrava, plenos de encinas, pinos, alamedas. De páramos y colinas, de llanuras labradas y campos de trigo. Álvar contempló el paisaje meditabundo y apenado. La carreta traqueteaba por el plateado sendero, removía el polvo del camino a su paso. Jimena partía y, por aquel inexplicable y profundo vínculo, parte de él marchó con ella. Miró al cielo estrellado, a la luna, y pidió por ella. Y por volver a verla. Aquella necesidad surgió de improviso y se arraigó en él. La luna le contestó.


  CAPÍTULO 6


  


  


  


  


  Castillo de Alarcos, 19 de julio anno domini 1195.


  Despuntó el alba y, con ella, el horror. Las tropas almohades se dispusieron en formación alrededor de la colina denominada “La Cabeza”. Las fuerzas cristianas disponían de dos regimientos de caballería pesada formadas por cerca de unos diez mil hombres al mando de don Diego López de Haro y sus tropas. Era seguida por la segunda línea, regida por el propio Alfonso VIII con su caballería e infantería. Pero, a pesar de la multitudinaria milicia reunida para el combate, las tropas cristianas palidecían ante lo que tenían en frente.


  En la vanguardia almohade se encontraban las temibles tropas de voluntarios como ya había predicho don Hernán, los arrojados benimerines, alárabes, algazaces, y ballesteros: unidades básicas y muy maniobrables. Tras ellos, Abu Yahya, el visir, y los henteta, las tropas de élite. En los flancos, la caballería ligera equipada con arco; y en la retaguardia, el propio califa, Abu Yasub, con su guardia personal: la fuerte y poderosa Guardia Negra.


  La cantidad de estandartes y pendones, escudos y ropajes musulmanes plagaron de color la extensa llanura y se perdían, innumerables, en lontananza. El califa había previamente enardecido los corazones de sus combatientes con suras coránicos que fueron vitoreados por los cientos de miles de almas de Alá. Sobre la colina, el visir ondeaba el estandarte del califa, y las cabilas henteta aullaban para animar a las huestes moriscas.


  Ante los asombrados mandos cristianos, las tropas árabes se dividieron. La poderosa vanguardia al mando del visir comenzó a enviar en línea sus milicias de voluntarios: los guzz y los zenetas. Álvar no tuvo ninguna duda de la masacre de la que serían objeto. Alfonso VIII de Castilla se guardó muy bien sus dudas e imprimió en su expresión regia una satisfacción que no sentía. El gran maestre templario de la Orden de Santiago, don Sancho, montado en su enorme alazán castaño, con el hábito de su congregación, cota de malla y armadura plateada, alzó con un grito de guerra un enorme crucifijo que sostenía en una mano.


  —¡Los enemigos de la cruz piden vuestra sangre, también Cristo la pide, y la daréis por él!


  Las huestes vociferaron al unísono. Don Sancho continuó el discurso con renovado fervor.


  —¡No temáis a la muerte, pues Dios os acogerá con los brazos abiertos y el corazón lleno de orgullo! Luchad como demonios por la salvación del único y verdadero Mesías. No permitáis que el infiel conquiste las tierras de vuestros ancestros, que viole a vuestras mujeres y mate a vuestros hijos. ¡Pelead sabiendo que la muerte es la recompensa, que entregáis vuestra alma a Cristo, y que vuestros pecados serán limpiados con sangre y valor!


  —¡Por Cristo y por el rey! —rugieron entusiasmados.


  Y, así, se ordenó el avance de los caballeros castellanos.


  Álvar cabalgaba junto a su señor en su ligero corcel, espada en mano. Don Hernán se abría paso ataviado con yelmo, gorjal, hombreras unidas a sus guardabrazos, brazales, codales y guanteletes. Sus quijotes para las piernas, rodilleras, grebas y escarpines resultaban imponentes. Pero, a pesar de que su caballo, también protegido con coraza, era un caballo de batalla grande y robusto, el peso extra de ambos ralentizaba la marcha y agotaba a la montura. Álvar descubrió que tanta protección impedía, además, la movilidad frente a la agilidad del jinete musulmán.


  Los moros vestían ropa ligera, más acorde con el implacable sol de Castilla: monturas pequeñas y rápidas, y un hábil manejo del arco. Conseguían con facilidad rodearlos por los flancos para arrojarles saetas y lanzarles ataques cortos y certeros. Esa estrategia fue desgastando a la caballería cristiana, que comenzó a agotarse. Las bajas comenzaron a sucederse a su alrededor. Los pesados mandobles de la caballería sesgaban miembros por doquier: brazos, piernas, cabezas. La sangre, espesa y oscura, manaba incesante.


  Hombres y caballos caían heridos o muertos sobre la llanura para ser pisoteados por cascos de caballos enfurecidos que relinchaban al son de la batalla. Gritos de dolor, alaridos de furia, órdenes confusas, sonidos de cuernos y trompetas, y el abrasador sol de la mañana sobre sus cabezas sumaban cansancio y restaban esperanza. Pero el empuje cristiano logró romper la vanguardia: Álvar oyó gritar un mensaje alentador que se transmitió de voz a voz: “¡Ha muerto el visir Abu Yahya!”. Aquello envalentonó a los caballeros, que arremetieron belicosos contra el infiel.


  Álvar esquivó ataques y atendió a su señor. De repente, un arquero almohade disparó una flecha contra él, que le atravesó el hombro. No lo pensó: se agachó sobre la montura, empuñó con fuerza la espada y cargó contra el enemigo. Ni siquiera fue consciente del dolor. En un rápido movimiento, clavó la espada en el jinete bereber y continuó la carga.


  —¡Álvar, a mí! —le gritó su señor.


  Antes de regresar se incorporó, sujetó la base de la flecha hundida en su carne y partió el tronco leñoso con la otra mano. Don Hernán lo miró con franca admiración.


  —¡Muchacho, serás un gran caballero si sales de esta! Pero ahora eres mi escudero, así que asísteme, maldito. Esos condenados moros brotan por todas partes, como un mal sarpullido.


  —Y además tienen tropas de repuesto —informó.


  —¡No me alegres más el día, rufián! Sé de sobra cómo acabará esta batalla.


  —¡A la carga! —rugió.


  Y fueron envueltos por hordas enemigas que acudieron en masa para suplantar a los caídos. Lucharon enfebrecidos para esquivar a la muerte una y otra vez. Se unieron a las agotadas tropas de don Diego, que jadeaba exhausto al igual que sus comandantes.


  —La caballería ligera nos ha rodeado —comenzó—. El grueso de nuestro ejército ha caído; esta batalla será una carnicería. He logrado convencer al rey para que parta a Toledo antes de que lo apresen. Hemos de retirarnos y aceptar la derrota. Nuestra única salida es atrincherarnos en el castillo.


  Y, bajo el ardiente sol del mediodía, comenzaron la retirada. Las huestes musulmanas saboreaban ya la victoria; más frescas, numerosas y organizadas se adelantaron. Álvar, integrado al grupo de don Diego, cabalgó contra el viento mientras esquivaba lanzas y jabalinas.


  La batalla, ya sin mando cristiano, se convirtió en una confusa y encarnizada refriega. Los conrois, formaciones básicas de un grupo de caballeros que peleaban junto a un mismo pendón, se disolvieron en una maraña de hombres desesperados que espoleaban sus monturas para lograr alcanzar el refugio del castillo.


  En torno a Álvar caían hombres atravesados por jabalinas. Cerró los ojos y se agachó cuando pudo en su silla. Unos grandes ojos azules le asomaron a la mente. Volvería a verla, la luna no mentía.


  Lograron entrar en el castillo, a pesar de encontrar la entrada abarrotada, congestionada por multitud de soldados que huían de la muerte. Las tropas de reemplazo del califa se cobraban bajas cristianas, quienes, apiñados contra los muros del castillo, intentaban entrar sumidos en el pánico y la desesperación. Fue una carnicería: la derrota más humillante y aplastante que jamás sufrió ningún ejército. Una derrota que nunca olvidarían.


  


  


  * * *


  


  


  El castillo fue cercado. Se escuchaban las risas y las bromas jocosas en árabe que los victoriosos clamaban junto a las murallas. Centenares de coloridas tiendas punteaban los campos de Alarcos. Fogatas y canciones acompañadas por las vibrantes cuerdas de los laúdes, el golpeteo rítmico del darbuka y el bendir, el silbido melodioso del ney y las voces de los juglares flotaban en la noche. La celebración del vencedor resaltaba la humillación del vencido.


  El interior de la fortaleza era un caos: una pesadilla de gemidos doloridos, lamentos y rezos. Los gentilhombres se reunían para acordar una rendición. No obstante, Álvar supo que la gran mayoría de los supervivientes se convertirían en esclavos. Vida a cambio de libertad; no era posible otro trato. No tenían nada con qué negociar. Y así fue. Un hombre, aliado del califa, negoció la rendición intercediendo por la liberación de don Diego López de Haro, el senescal de Castilla y señor de Vizcaya. Don Pedro Fernández de Castro, El Castellano, había traído de nuevo a su mente aquellos mágicos ojos que no se le apartaban de la mente.


  Don Diego debía elegir a doce de sus combatientes para regalarles la libertad. A cambio entregaría los rehenes capturados y dejaría atrás a casi cinco mil almas condenadas a la esclavitud. Entre ellas, la de Álvar.


  CAPÍTULO 7


  


  


  


  


  Castillo de Ponferrada, anno domini 1211.


  Álvar cabalgaba junto al maestre de Calatrava, Ruy Díaz de Yanguas, un hombre aguerrido y reservado, para recoger el documento por el que Alfonso IX de León concedía a la Orden del Temple el castillo de Ponferrada. Y junto a él cabalgaba su inseparable hermano de armas, caballero cómo él, Martín Núñez de Mesas. Habían luchado juntos en la Cuarta Cruzada.


  Hacía ya siete años de aquello, pero nunca olvidaría aquella época de su vida, como tampoco olvidaría su época de esclavo. Habían sido tan solo dos años hasta que el anterior maestre, don Martín Martínez, aconsejado por su otrora señor, don Hernán, compró su libertad; en ese tiempo miserable había trabajado como una bestia de carga y había sufrido los desmanes de su amo con innumerables castigos físicos. Había soportado la humillación constante cuando rezaba bajo una tosca cruz que fabricaba tercamente cada día, a pesar de que se la terminaban rompiendo contra la espalda, pues su fe había crecido con el paso del tiempo; su fe en Dios, más no en el hombre.


  Con la libertad llegó el entrenamiento, duro y brutal, pero de dulces frutos. Fue investido caballero de la Orden de Calatrava y admitido en el cerrado círculo del Temple oculto. Muy pocos llegaban incluso a conocer su existencia. Luego llegó la Cruzada. Había embarcado en Venecia rumbo a Zara, que, a pesar de estar protegida por el Papa, había sido arrasada por los cruzados en busca de un botín que pagara la deuda adquirida con los venecianos. De allí partieron hacia Constantinopla.


  Llegaron el 24 de junio de 1203, tras unas breves negociaciones, atacaron a los bizantinos y tomaron la ciudad. Fue un ataque combinado: por mar, la flota veneciana, y por tierra, las tropas de los francos al mando de Simón de Monfort. El enfrentamiento fue sangriento y atroz. Tras una larga deposición de reyes, el último, Alejo V, puso a los cruzados contra la pared para hostigarlos. No podían quedarse, ni tenían medios para partir, ni recibieron lo convenido. Acorralados, hicieron lo único que sabían hacer. Un pequeño grupo de cruzados, entre los que se encontraban Álvar y su amigo Martín, comandados por un sacerdote, Aleaunes de Clarí, abrieron una pequeña brecha en la muralla por la que penetraron igual que un ciclón.


  La batalla fue encarnizada, una hazaña que los catapultó cómo héroes en la Cruzada. La ciudad se rindió al jefe cruzado, Bonifacio de Montferrat. El emperador huyó y, ante ellos, se abrió el tesoro más grande que habían visto sus ojos: palacios fastuosos, espléndidas iglesias, hermosas villas, obras de arte, joyas, oro, estatuas colosales como la de la diosa Hera, cuya cabeza tuvo que ser arrastrada por un carro con cuatro bueyes. Pero la pieza más significativa que partió rumbo a Venecia había sido, sin duda, La cuadriga: una escultura con cuatro caballos de bronce que arrancaron de la entrada del hipódromo bizantino.


  Regresaron con innumerables riquezas, reliquias sagradas, con el deber cumplido y dejaron tras de sí devastación y muerte. Después fueron de un lugar a otro para defender los territorios de la Orden de Calatrava del asedio infiel. Los herejes se habían empeñado en tomar el castillo de Salvatierra, único enclave cristiano de la zona y pieza importante de la Orden, pues en sus subterráneos guardaban cantidad de tesoros bizantinos y secretos comprometedores de la congregación. Era primordial mantenerlo intacto.


  Llegaron al anochecer. Álvar cenó en la sala principal con sus iguales y ya se retiraba a sus aposentos cuando el maestre lo mandó llamar.


  —El rey nos concedió la propiedad del castillo de Salvatierra y de la villa con todos sus fueros para mantenerla a salvo del infiel. Ahora hemos de demostrarle que no erró al confiar en nosotros.


  El poder de la Orden estaba en auge; Álvar sonrió.


  —No obstante, el peligro se cierne sobre esa plaza —continuó Ruy—. Los almohades han tomado el castillo de Dueñas, cuatrocientos de nuestros hermanos han perecido enfrentando al opresor cuando se dirigían a sitiar Salvatierra; he escuchado que el califa al-Nasir marcha hacia allí con refuerzos para intentar un nuevo asalto. Habréis de partir de inmediato.


  —Los rechazaremos, no perderemos el único bastión cristiano, os lo aseguro —aseveró el muchacho.


  El maestre asintió satisfecho ante la firmeza del caballero.


  —Un nuevo noble reside allí: Guillén de Montcada. Se ha instalado hace poco junto a su esposa, una mujer complicada, tengo entendido. Acabo de recibir una misiva suya en la que pedía nuestra ayuda.


  —Partiremos al alba.


  Ya se retiraba cuando una pregunta lo asaltó.


  —¿Por qué decís que su mujer es complicada?


  —Dicen de ella que es endiabladamente hermosa, coqueta y manipuladora. Una mujer astuta, rebelde y peligrosa.


  —Pero es deber del esposo conseguir su obediencia y sumisión —objetó Álvar.


  —Su marido es un pusilánime, por eso lo elegí para que ocupara el castillo. Un hombre dócil que pudiera manejar a mi antojo. No imaginaba que sería su mujer la fuente de los problemas.


  —¿Y qué se pretende de mí?


  Don Ruy sonrió ante la sagacidad del caballero.


  —Que repelas a los moros, por supuesto, y que controles las mañas de nuestra señora.


  El joven cerró los ojos, desconfiado.


  —¿Por qué yo?


  —Porque tú, mi querido amigo, eres el yugo de los infieles: un hombre curtido, templado y con carácter. Y porque no se te conoce inclinación alguna por las féminas y créeme si te digo que esta hembra no ha encontrado rival.


  —Yo cumplo a rajatabla los votos, maese Ruy. Por algo me ordené templario —refunfuñó.


  —No te molestes, Álvar; tú y yo sabemos que ciertos votos son más difíciles de cumplir que otros. Y que, en algunos casos, Dios hace la vista gorda, pues igual que damos la vida por él, obtenemos su perdón por alguna que otra flaqueza.


  Sí, Álvar conocía de sobra esas flaquezas: había sorprendido a demasiados monjes en concubinato con cualquier doncella dispuesta. En el campo de batalla, las prostitutas aligeraban la angustia previa al combate y el alivio posterior a él.
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